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CAMAGÜEY, SÁBADO 17 DE SEPTIEMBRE DEL 2016Cultura
A cargo de Yanetsy León González



L
os mexicanos Eduardo “Lalo” Aguilera
y Nelia Torres —quien también se sabe
cubana con orgullo— tienen mucho en



común, especialmente el gusto por captar
el instante decisivo de la vida, como se les
antoja cada revelación de una imagen, por-
que la fotografía en ellos tiene el sentido
romántico y las nostalgias de los iniciados
con la práctica analógica, aunque no de-
sestiman la digital.



Juntos exponen Alfareros: Tlayacapan,
México-San Miguelito, Camagüey, que con-
tiene 100 fotos en blanco y negro, la mitad
hechas en la tierra azteca y la otra aquí.
Surgió por invitación de Nelson Despaigne,
vicepresidente de la filial de la Asociación
Cubana de Artesanos Artistas y estará hasta
finales de septiembre en el Museo Provincial
Ignacio Agramonte Loynaz.



Nazario Salazar, uno de los fundadores
del Movimiento de la Nueva Cerámica Ca-
magüeyana, calificó Alfareros… de sorpre-
sa interesante: “La cerámica en Camagüey
ha tenido su historia y sale desde el tinajón
hasta algunas cosas que no son tan buenas
como quisiéramos. También parece que en
México sucede lo mismo. Se ve de la cultura
autóctona y de la filtración de lo actual.
Desgraciadamente está imperando el mal
gusto”.



Nelia y Lalo tomaron las instantáneas los
mismos días en los mismos lugares; sin
embargo, cada uno sacó provecho según



vio el acto creativo. Se nota en el enfoque,
en el uso de las luces y las sombras y en la
intencionalidad: él con sobriedad, y ella con
un tratamiento poético de la imagen.



—¿Fotógrafos de hoy o de ayer?
Lalo: —Venimos de la analógica, enton-



ces el gusto por la fotografía en blanco y
negro. Antes el fotógrafo no solo se movía
para tomar las fotos. En el laboratorio iba de
la ampliadora a la tina... había mucha acti-
vidad física. Ahora está sentadito en la com-
putadora.



Nelia: —Es maravilloso el olor del cuarto
oscuro. Mucha gente entra y dice “¡uf!”,
pero para un fotógrafo el olor de los quími-
cos es como el santo olor de la panadería.



—¿Qué tratan de lograr siempre?
Lalo: —Transmitir algo. Me ofenden



cuando dicen “tu foto está bonita”. No,
bonita mi hija y mi mujer. Espero más:
“¡uy!, me emocionó, está padrísima (muy
buena)”.



Nelia: —La fotografía debe llevar un men-
saje. Alfareros… tiene el instante decisivo
de cuando uno ve la imagen. Muchas veces
tomas una que no se te repite jamás. Nos
gusta este tipo de foto, aunque hemos he-
cho de estudio, pero me encanta el fotope-
riodismo de contenido social.



—¿Cuáles series les satisfacen más?
Lalo: —Procesión del Silencio. En San



Luis Potosí hacen una el Viernes Santo,
estéticamente bellísima. Se nos ocurrió que
la gente que participa se viera. Cuando
vimos al director de la galería Mariano Jimé-
nez, solo ponía una mampara, pero al mos-
trarle seis o siete impresas en blanco y
negro, de 8x10, nos dio dos meses para 100
en la galería completa.



Nelia: —Me ha marcado el trabajo políti-
co. Estoy catalogada como líder agitadora



comunista, un orgullo peligroso en México.
Muchas veces exponemos en parques.
Tendemos un cordel de un árbol a otro,
colgamos las fotos como si fueran ropas, y
ahí hablamos sobre la situación política. De
repente avisan que vienen los granaderos,
la policía, descolgamos y a correr.



“La segunda exposición en Cuba, Por los
caminos de Thanatos, de la muerte en Méxi-
co, fue en la Galería de Arte Internacional de
Santiago de Cuba, emotiva por exponer
donde están mis raíces, mi corazón.



“Mi mamá nació en La Habana, porque mi
abuelo trabajaba allí y se trajo a mi abuela,
pero toda mi familia es santiaguera, casi de
los fundadores: De Las Cuevas y Valiente,
gente de lucha. Tengo mi ciudadanía cu-
bana y si en México nací, soy ciudadana
mexicana”.



Lalo: “La tercera en Cuba fue en la galería
San Antonio María Claret, del arzobispado
santiaguero. En una sala se puso la proce-
sión de San Luis Potosí, y en la otra, la de
la Virgen de la Caridad del Cobre. La Uneac
nos la pidió, pero la habíamos donado al
arzobispado, que se la prestó con marcos
y todo; una cooperación maravillosa”.



—¿Con cuál imagen ven hoy a México?
Lalo: —Ahora es sangre. El país está



hecho pedazos, tenemos un gobierno trai-
dor coligado con el imperialismo yanqui y
con las grandes empresas transnacionales.
Si el mexicano no despierta de su sueño de
opio idealizado por la televisión, el fútbol y
las telecomedias, va a desaparecer el país.



Nelia: —México está lleno de injusticias,
corrupción, hambre, desigualdades tre-
mendas. Hace dos años, en la comunidad
Taraumara, las mujeres, al no tener leche
para sus bebés por los senos secos y nada
de alimento, se lanzaban con sus hijos en



los riscos. Espero que algún día haya un
verdadero cambio.



—¿Y la de Cuba?
Nelia: —Un paraíso. Aquí hasta el que no



trabaja come. Es un país con una libertad
increíble. Una de sus maravillas es su gen-
te. Los cubanos son amorosos, solidarios.



Lalo: —Cuando cayó la Unión Soviética,
la gente de izquierda decíamos: “Ahora sí se
acabó Cuba, nuestra esperanza, nuestra
bandera de la liberación de los pueblos de
América”, y vimos que no, gracias al pueblo
cubano.



“También es heroico de soportar al turis-
mo. El turista da la imagen de que afuera todo
es bonita ropa, elegancia... No. Los que vie-
nen como nosotros, que ahorramos todo el
año, nos abstenemos muchísimo y aquí va-
mos a donde comen los cubanos. No somos
ni de la media. México tiene 120 millones de
habitantes, de ellos 60 millones están empo-
brecidos”.



—¿Qué expectativas tienen con Alfa-



reros...?
Nelia: —Que les haya gustado, que sirva



para que los lazos entre los dos países sean
cada vez más fuertes.



Lalo: —Desde el 2006 exponemos en
Cuba de manera consecutiva. Es una forma
de romper el bloqueo, porque el Gobierno
de México, neoliberal sin confesarlo, está
con el bloqueo económico, político y cultu-
ral a Cuba.



Nelia Torres (1944). Maestra jubilada, escritora e investigadora, se inició en el Club
Fotográfico de México (CFM) en 1995. Cuenta con 18 muestras personales, 32 bipersonales
y 31 colectivas en su país, China, Bélgica y Cuba (La Habana, Villa Clara, Santiago de Cuba,
Guantánamo y Camagüey, donde exhibió en la Casa de la Diversidad Cultural, en el 2015).



Eduardo Aguilera (1936). Fotógrafo desde la década del ‘70. Presidió el CFM. Integra la
Photographic Society of America, el Consejo Mexicano de Fotografía y la Sociedad de Autores
de Obra Fotográfica. Suma 116 colectivas, 36 bipersonales y 23 individuales en su país, Estados
Unidos, Polonia, Alemania, Argentina, Italia, Rusia, Corea, China, Bélgica y Cuba.



La Casa de la Memoria
invita para Hablar de Histo-



ria el 21 de septiembre, con
el profesor Avelino Fernán-
dez,acerca de “La Guerra de
Independencia en las inme-
diaciones de Camagüey
en 1897”, en la calle Pobre
No. 403, a las 3:00 p.m.



Liudmila Pardillo canta hoy
en el espacio Nuestras divas,
a partir de las 8:30 p.m. en el
Proyecto eJo.



El suplemento DDT (Ju-



ventud Rebelde) inaugura-
rá una página mensual de
historietas. Los interesa-
dos enviarán sus obras de
una sola página autocon-
clusiva, y datos personales
a luminariacomic@gmail.com



L
a proximidad del Festival de Teatro de
Camagüey genera en el público una an-
siedad por la escena, debido a la expec-



tativa por lo foráneo y hasta la sorpresa por lo
local que en par de años no ha buscado en las
salas. Mas como nada se ha dicho de la edición
prevista en octubre, aprovechopara compartir una
iniciativa de gran trascendencia para la relación
entre nuestras agrupaciones y especialistas.



A principios de febrero del 2016 sucedió el
primer Encuentro de la Crítica Teatral, por idea
de la Casa Editorial Tablas-Alarcos y el Consejo
Nacional de las Artes Escénicas, que trajo a críti-
cos de La Habana para trazar otro mapa valedero
más acá de la capital. Sucedió en tres días, con
la promesa de repetirse cada año.



Ese no ha sido tan interesante para mí, como
los espacios de diálogo suscitados en la Aca-
demia de las Artes Vicentina de la Torre, por
insistencia de Manuel Villabella Marrero y Nel-
son Acevedo Barrera, como proyecto conjunto
de las secciones de literatura y artes escénicas
de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba,
apoyados por la enseñanza artística y el Con-
sejo Provincial de Artes Escénicas.



El título de Coloquios sobre la escena juega
con el concepto general de conversación y con
el de género teatral cultivado en el seno de
familias principeñas. La utilidad ha sido múlti-



ple: para los estudiantes acerca de los colecti-
vos que tal vez integren; y para los grupos en
cuanto a los posibles compañeros, ya que no
todos cuentan con profesores en la Academia.



Cada encuentro se ha organizado de acuer-
do con las características e intereses de las
agrupaciones, y de ahí surgieron proyectos
realizados o pendientes. Por ejemplo: La Co-
marca, que dirige Luis Montes de Oca, presen-
tó videos de elementos técnicos, usó la
sombra en el mismo coloquio, acordó y ense-
guida realizó un taller.



Teatro D’Luz abrió con un pasacalle por
Capdevila, entró en zancos a la escuela, hizo en
el patio una pequeña situación del espectáculo
Contrarreloj y pasó al saloncito donde sucede el
coloquio. Proyectaron videos, fotos y conversaron.



Teatral Teatro comenzó por una lectura de
su próximo montaje. Todavía los actores no
estaban enterados. Su director, Onel Ramírez,
motivó a los estudiantes a improvisar a partir
del texto escuchado. Por su parte, Teatro del
Viento empezó por un audiovisual de la historia
del grupo y al final Freddys Núñez invitó a
algunos estudiantes a vincularse con ellos an-
tes de graduarse.



También pasó el Guiñol de Camagüey y solo
faltó Teatro del Espacio Interior, para luego
continuar con la danza, la magia y el circo. La



sección de julio, en plenas vacaciones, no se
perdió, porque aprovecharon con los mucha-
chos de los talleres de verano de la “Vicentina”.



La necesidad del intercambio sistemático les
condujo en agosto a iniciar otro episodio que
han llamado Geografía teatral camagüeyana,
para aproximaciones a los teatros y las mani-
festaciones escénicas desde lo más antiguo
que Villabella ha podido averiguar, como de-
mostró en la charla “Teatro Principeño: corpus,
coloquios y plazas”.



Si meritoria ha sido la labor de búsqueda y
preservación de la memoria, tanto de Villabella
—con experiencia como dramaturgo, director,
crítico e investigador—, y del teatrólogo Aceve-
do, elogiable resulta el público para el que lo
concibieron. Sí, en agosto se dirigieron a los
trabajadores del Consejo de Artes Escénicas, al
personal administrativo que debe tener cultura
de dónde, con quiénes y para qué trabaja, aun-
que lamentablemente se notaran las ausencias.



El Festival obnubila cuando el éxito se ciñe a
la inclusión en la cartelera delevento,yseolvidan
estas acciones cotidianas de entre bambalinas,
que permiten comprender lo que cuesta una
obra para las personas de la escena, en relación
con su contexto y con su público, para cada día
hacer del teatro un hecho visionario y espec-
tacular.
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